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EN NUESTROS DÍAS HAY HAMBRE Y SED DE MILAGROS. 

La gente no sonríe ya con suficiencia, como hace algunos años, con respecto a los 
presuntos prodigios, sino que los busca y acude a los lugares donde tienen lugar. Los 
medios de comunicación social los hacen espectaculares y los “obradores de prodigios” 
corren el riesgo de ser idolatrados. Pero tanto Pedro y Juan como Pablo y Bernabé (Hch 
14,14ss) corrigen al pueblo y dicen de manera clara que no debe concentrarse en torno a 
sus personas, sino en torno al poder del nombre de Jesús. Quien tenga fe en este 
nombre, quien lo invoque, también podrá obtener hoy milagros. 

También hoy es posible realizar prodigios, pero es Dios el que los realiza a través de la 
oración y la fe. Hay, efectivamente, situaciones tan dolorosas y penosas que nos hacen 
invocar el milagro y nos impulsan a dirigirnos a personas consideradas particularmente 
próximas a Dios. Pero esas personas, la mayoría de las veces, no tienen “ni plata ni oro”: 
viven en medio de la humildad y de la oración. Nosotros, alejados tanto del escepticismo 
de quienes excluyen la posibilidad o la oportunidad de los milagros, como del fanatismo 
con los curanderos y el papanatismo más o menos supersticioso, nos confiamos a la 
oración y a la fe para obtener la intervención extraordinaria de Dios en casos extremos, 
dejándole a él, que lo sabe todo, la decisión final. Dios no abandona a su pueblo, y lo 
socorre también con intervenciones extraordinarias, especialmente a través de la oración 
de sus siervos, que, confiando sólo en él, no tienen necesidad ni de oro ni de plata. 

ORACION 

Concédeme, Señor, la actitud justa respecto a tu acción en el mundo. Suprime en mí el 
papanatismo y la búsqueda de “signos y prodigios”, como si tú tuvieras que demostrar 
que existes. Extirpa en mí el corazón cerrado a admitir que tú puedes intervenir, incluso 
de forma extraordinaria, cuando y como quieras. Concédeme el espíritu de 
discernimiento para que sepa reconocer tu presencia y la distinga del papanatismo y la 
superstición. Concédeme, sobre todo, la fe sencilla de quien no se confía a los prodigios, 
aunque también la fe ardiente de quienes se atreven a pedírtelos, sin enojarse cuando 
no los concedes. 

Hazme comprender asimismo que no debo poner mi confianza exclusivamente en los 
medios humanos para la implantación del Reino de Dios, sino que seré eficaz en la 
medida en que me mantenga alejado del oro y de la plata. Porque el milagro más grande 
que nos brindas es la existencia de personas que confían en ti de tal modo que viven 
pobres y humildes. Es a ellas a quienes concedes, normalmente, la obtención de 
milagros para el alivio y la alegría de tu pueblo. 


